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Queda pendiente el problema de los orígenes de la literatura 
oral sefardí. Siempre se ha tendido a pensar en lo peninsular, 
lo medieval. En una serie de publicaciones hemos subrayado, 
por contraste, la importancia de lo diaspórico, de lo oriental: 
en el romancero, en la lírica ^ y tentativamente -pues el pro-
blema resulta bastante mas difícil- en los cuentos tradicio-
nales 2. El descubrimiento ahora de unos exiguos restos de uno 
^ Lo publicado hasta circa 1980 se reúne en nuestro libro En torno al roman-
cero sefardí (Hispanismo y balcanismo de la tradición judeo-española) (Madrid 
1982). 
2 Véase nuestra nota (con L M. HASSÁN) sobre M. A m AS, «El kismet de la hija 
del rey», Estudios Sefardíes 1 (1978) págs. 153-160; para otra versión griega (o en 
todo caso balcánica, pues la raconteuse griega se la había oído a una amiga 
rumana), divergente sobre todo en el desenlace, véase ABBOTT (1903) págs. 129-
135 y 347-350 (las colecciones y estudios de adivinanzas aquí referidos por el 
nombre del autor y la fecha de publicación se encuentran reunidos en la 
bibliografía al final del artículo). La variante oriental del tipo 1262 Roasting the 
meat (A. AARNE y S. THOMPSON, Types of the Folktale [Helsinki 1961]) que 
publicamos en «Dos consejas sefardíes» (Narraciones hispanoamericanas de 
tradición oral [Madrid 1972] págs. 95-101) es indudablemente más cercana a la 
forma turca que a ninguna variante hispánica; cfr. S. WALKER y A. UYSAL, Tales 
Alive in Turkey (Cambridge Mass. 1960) págs. 239-241: pág. 295; y A. WESSELSKI, 
Der Hodscha Nasreddin, 2 vols. (Weimar 1911) vol. II págs. 112-114: pág. 212 
(num. 434). Por último, nuestra edición anotada (con R. HABOUCHA) «Words 
Worse Than Wounds: A Judeo-Spanish Versión of a Near Eastern Folktale», 
Fabula 23 (1982) págs. 95-98 (donde también ejemplificamos algunos refranes 
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de los géneros más desatendidos de la literatura folklórica ju-
deoespañola nos insta a fijarnos en el mismo problema respec-
to a las adivinanzas, sin duda alguna la oveja más negra de to-
dos los tipos genéricos^. 
Las fuentes disponibles para el estudio de la adivinanza tra-
dicional sefardí son hoy por hoy extremadamente limitadas. 
Las 47 adivinanzas publicadas en 1948 por Abraham Galante 
constituyen el corpus más nutrido, relativamente "*; la colección 
de indivines recogidas por Max A. Luria de la tradición de 
Monastir (Yugoslavia) y publicadas en 1930 integra un total de 
33 textos ;^ hay además la breve colección de enigmas de 
Turquía (de Galípoli o de Esmirna) publicada en 1945 por el 
rabino Menahem Azuz^ y las tres adivinanzas narrativas inclui-
das por David Elnecavé en su artículo «Folklore de los sefar-
tradicionales traducidos directamente del turco). Con todo, el cuento judeoespañol 
del león insultado, pese a su gran popularidad en las lenguas balcánicas y del 
Oriente próximo, tiene una contraparte muy cercana en español medieval; véase 
Castigos e documentos ... por el rey don Sancho IV, ed. A. REY (Bloomington Ind. 
1952) cap. XXVI pág. 141. Para más sobre el orientalismo de la tradición sefardí, 
véase nuestro artículo en hebreo «Sephardic Folk-Literature and Eastern 
Mediterranean Oral Tradition», Jerusalem Studies in Jewish Folklore 5-6 (1984) 
págs. 7-22 y VII-X, o bien la versión en inglés en Musica Judaica 6 (1983-1984) 
págs. 38-54. 
^ Hasta ahora la lírica, pese a trabajos fundamentales de Manuel Alvar y 
Margit Frenk, ha sido bastante menos atendida que el romancero. Merecen por 
ello los mayores encomios la tesina (inédita) de Paloma DÍAZ MAS, Poesía luctuosa 
judeo-española [: Clasificación] (Univ. Complutense, Madrid 1977), así como el 
proyecto de catalogar las coplas que actualmente se lleva a cabo en la sección de 
Estudios Sefardíes del Instituto «Arias Montano». Sobre los distintos géneros folk-
literarios y la relativa atención (o desatención) hacia ellos por parte de los 
estudiosos véase la excelente «Visión panorámica de la literatura sefardí» de I. M. 
HASSÁN, en Hispânia Judaica: II Literatura, ed. J. M. SOLA-SOLÉ et al. (Barcelona 
1982) págs. 25-44. 
-* GALANTE (1948) págs. 22-25. 
^ LURIA (1930) págs. 88-90. Contamos 33 textos, aunque de hecho hay 34, pues 
no creemos que «Ni primus ni parientis, ningunus di mi genti (Une pirsone sin 
amigus)» (pág. 90/73-74) sea adivinanza sino refrán: no encierra realmente ningún 
problema y responde a una idea proverbial frecuente: «Lo mesmo es Juana que su 
hermana» (Luisiana, inéd.) y otros que se podrían citar. 
^ Azuz (1945). Hemos transcrito y estudiado los textos en nuestro artículo 
«Adivinanzas judeo-españolas de Turquía: los 'enigmas' del rabino Menahem 
'Azóz», en Philologica Hispaniensia in Honorem Manuel Alvar (Madrid 1983) vol. 
I págs. 81-92. 
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dies de Turquía» (1963-1965) .^ Aparte de estas cuatro colec-
ciones orientales, lamentablemente exiguas, no hay nada. La li-
teratura «enigmática» de los sefardíes de Marruecos se desco-
noce totalmente^. 
En 1898-1899 el profesor William Milwitzky viajó extensa-
mente por Oriente, visitando muchas comunidades sefardíes y 
reuniendo un rico acopio de materiales lingüísticos y de lite-
ratura tradicional: romances, canciones, cuentos tradicionales, 
proverbios^. Los materiales coleccionados por Milwitzky, re-
sultado de entrevistas con judíos de Belgrado (Yugoslavia), 
Bucarest (Rumania), Sofía y Plovdiv (Bulgaria), Salónica, Jíos 
y Rodas (Grecia) y Estambul (Turquía), pertenecen hoy a los 
fondos del Yivo Institute for Jewish Resarch de Nueva York. 
Hace años, gracias a la generosidad del entonces director Dr. 
Shlomo Noble, pudimos estudiar esta admirable colección y 
sacar de ella fotocopias, que según esperamos, servirán de base 
para una serie de monografías sobre su contenido. 
Los «Papeles Milwitzky» son de carácter y calidad muy di-
versos: hay copias mecanografiadas, pulidas y ultimadas; otras 
transcripciones a mano, limpias y trabajadas; y otras más bien 
preliminares y tentativas, con correcciones y notas marginales. 
Pero una mayoría de los textos se encuentra en forma de 
7 ELNECAVÉ (1963) págs. 326-327. 
^ Como puntos de contraste con esta lamentable situación se podrían señalar 
algunas de las ingentes colecciones representativas de otras áreas o tradiciones 
lingüísticas: la turco-otomana de BAÇGÕZ y TIETZE (1973), la argentina de 
LEHMANN-NITSCHE (1911), o la de TAYLOR (1951) para la tradición inglesa (y sus 
extensiones ultramarinas), con notas comparativas de alcance mundial. En general, 
la adivinanza judía parece haberse desestimado: «Riddles are said to be unknown 
to certain peoples, notably the Jews, the Chinese, and the American Indians ... 
These assertions ... need critical examination» (TAYLOR [1951] pág. 3): es cierto. 
Para adivinanzas hebreas véase A. TAYLOR, A Bibliography of Riddles (Helsinki 
1939) págs. 87-88; muchas referencias adicionales, así como a adivinanzas yeme-
nitas y en yídico, se encuentran en H. SCHWARZBAUM, Studies in Jewish and World 
Folklore (Berlin 1968) págs. 423-424; pero con todo, observa Schwarzbaum: «As 
for Jewish Riddles little has been collected in this domain». Nótese también el 
breve artículo (falto de toda bibliografía) de R. RUBÍN, «Yiddish Riddles and 
Problems», New York Folklore Quarterly 12 (1956) págs. 257-260; y TAYLOR (1948) 
págs. 35-37, para enigmas medievales en hebreo de judíos españoles. 
^ Sobre los trabajos de Milwitzky, uno de los pioneros en las encuestas de 
campo sobre la lengua y literatura oral sefardíes, véase nuestro artículo (con M. 
SALA) «Un último eco del romancero sefardí de Bucarest», Anuario de Letras 10 
(1972) págs. 233-236. 
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apuntes de campo, aparentemente sin tocar desde aquel lejano 
y dramático momento en que fueron oídos y transcritos, a toda 
prisa y a veces incluso con inevitables lapsos y lagunas sin 
colmar, de boca de aquellos sefardíes «a la antigua», conoce-
dores de una cultura entonces vigorosa y hoy a punto de 
extinguirse, en unas comunidades para nosotros ahora exóticas 
e irrevocables que han dejado de existir, o en todo caso, que 
sólo viven como reducidísimos restos o como recuerdos en la 
memoria de ancianos en algún rincón de la nueva diáspora del 
siglo XX. Los problemas editoriales que ofrecen los Papeles 
Milwitzky, sobre todo sus «cahiers» de campo, son por lo tanto 
complejos y a veces frustrantes, y las soluciones textuales 
tienen que quedar necesariamente tentativas en algún que otro 
caso. 
Tal es la situación de cinco hojitas sueltas, obviamente apun-
tes de campo, copiados rápidamente e incompletos en algunos 
de sus componentes, que en nuestro primer repaso y catalo-
gación de los Papeles Milwitzky habíamos pasado por alto, 
incluyéndolas, sin especificar su carácter distintivo, entre los 
abundantes refranes reunidos por Milwitzky. Un segundo repa-
so reciente de los materiales nos ha permitido enmendar seme-
jante omisión. 
Constituyen estas cinco hojitas (de unos 13 a 15 x 10 cms.) 
una pequeña pero -dado el carácter limitadísimo de los demás 
testimonios- preciosa colección de nueve adivinanzas sefardíes 
(o -según está rotulada una de las hojillas- «enigmas»). Los 
textos fueron apuntados en Estambul, según se deduce de la 
atribución de otros materiales a uno de los informantes. Son 
un total de diez textos, pues el núm. 6 se reproduce en dos 
variantes ligeramente diferentes. Provienen, que sepamos, de 
dos informantes, un hombre y una mujer, identificados única-
mente por su prenombre o apodo: «Behor», quien ofrece los 
núms. 1, 3, 7 y 8, y «Vidutcha», conocedora de los núms. 4, 5 y 
6a; los núms. 2, 66 y 9 no llevan atribución. Creemos identifi-
car en Behor un cierto gusto (¿masculino?) por los acertijos de 
doble sentido, picarescos e incluso escabrosos (Griffratsel) ^°, 
como lo son los núms. 1, 3 y 7, mientras Vidutcha quizás 
refleje un repertorio de tono más correcto. 
^^  Sobre este tipo de adivinanzas véanse K. W. CLARKE, «Griffratsel at Home 
and Abroad», Western Folklore 26 (1967) págs. 119-121; para la tradición hispá-
nica, PLATH (1969) págs. 41-49, y el libro francamente pornográfico de PAREDES 
CANDÍA (1976). 
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En lo que sigue conservamos intacta la ortografía original de 
Milwitzky, reemplazando solo su c por h y supliendo algunos 
acentos, la puntuación y la división de «versos». El signo de 
interrogación que figura al final de algunas adivinanzas lo 
interpretamos como abreviatura de la pregunta «¿Quálo es?» 
(núm. 6a), que suplimos en los casos indicados. 
Dado que la adivinanza es una forma estructuralmente sen-
cilla ^\ ofrece problemas mucho mayores para la identificación 
de sus posibles congéneres peninsulares -sobre todo a través 
de cinco siglos de separación geográfico-cultural- que una 
forma más compleja, como lo es, por ejemplo, el romance, que 
suele incorporar un intrincado argumento narrativo compuesto 
de múltiples segmentos y motivos ordenados de un modo muy 
peculiar y distintivo. El problema de la identificación de 
paralelos genéticos de las adivinanzas nos recuerda la explo-
ración de la lírica primitiva ^^ tan exuberantemente provista de 
escollos peligrosos, en donde, por la misma brevedad y sen-
cillez de los textos, tiene que entrar constantemente en juego 
la cuestión planteada por Dámaso Alonso en su magistral 
estudio «¿Tradición o poligénesis?» ^^ . En lo que sigue, nues-
tras identificaciones se ofrecen como tentativas y han de pon-
derarse con toda la cautela invocada en estas observaciones 
preliminares. He aquí los textos: 
^^  Es también, claro está, una forma primordial, fundamental, en el sentido en 
que lo entiende André JOLLES en su interesante libro Einfache Formen: Legende, 
Sage, Mythe, Rãtsel, Spruch, Kasus, Memorabile, Marchen, Witz (Halle [Saale] 
1930; 5^ ed. Tubingen 1974; eds. española y francesa: Las formas simples [Santiago 
de Chile 1972] y Formes simples [París 1972]). Por estimulantes que sean las ideas 
de Jolles, es curioso observar en qué acaba la teoría frente a la práctica; véase la 
importante crítica, justificadamente severa en algunos casos (págs. 203 y 205-206), 
de TAYLOR, conocedor como nadie ha sido ni lo será de la literatura enigmática 
mundial: «The Riddle as a Primary Form», en Folklore in Action: Essays ... in 
Honor of McEdward Leach, ed. Horace P. BECK (Filadelfia 1962) págs. 200-207. 
2^ Véase el fino libro de M. FRENK, Las jarchas mozárabes y los comienzos de 
la lírica românica (México 1975). Para una tentativa muestra de identificación 
genética de una jarcha con textos más recientes, véase nuestro artículo «La 
sanjuanada: ¿Huellas de una harga en la tradición actual?», Nueva Revista de 
Filología Hispánica 18 (1965-1966) págs. 436-443 (refundido ahora en En torno, 
cap. I.l). 
^^  «¿Tradición o poligénesis?», Boletín de la Biblioteca Menéndez Pelayo 39 (1963) 
págs. 5-27, o bien «Tradition or Polygenesis?», Modern Humanities Research 
Association 32 (nov. 1960) págs. 17-34. 
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1. El día 'ncolgando, 
la notche en el buraco, 
(L'andravica de la puerta.) 
La palabra andravica ofrece algunas dificultades: en el ma-
nuscrito la segunda letra podría leerse también w; y la que 
hemos leído tentativamente como v parece haber sido original-
mente una n, alterada después a algo que bien puede leerse v; 
pero la lectura queda incierta. Sea ésta la que fuere, la palabra 
judeoespañola corresponde obviamente al castellano aldabilla: 
nótese cómo en portugués existe la forma aldraba o aldrava 
(frente al castellano aldaba), reflejo quizá de la influencia se-
mántico-morfológica de la raíz árabe DR-B 'pegar', que expli-
caría la -r- de nuestra voz judeoespañola. La -n- ha de repre-
sentar una nasalización de -/- (alveolares las dos) por la razón 
que sea, sin duda bajo la influencia de alguna otra palabra con 
comienzo en an-. 
Hay adivinanzas griegas y turcas análogas, referentes al pes-
tillo de la puerta, aunque reflejan menos obviamente la ambi-
güedad de nuestro Griffratsel sefardí; véanse los siguientes 
ejemplos, de Jíos: 
T e n heméran k rémeta i De día cuelga 
kai të nychta s téketa i . y de noche para. 
( [Mándalon]) "^^  (El cerrojo); 
de Macedonia: 
Hole mèra k remasménòs Todo el día colgante 
kai to brády sèkõménos . y al anochecer levantando. 
(Mánta los) ^^  (El cerrojo); 
O de Turquía: 
Gece ka ikar . De noche se levanta, 
gündüz sarkar . de día cuelga. 
(Kapi demiri) ^^  (La tranca de la puerta). 
^"^ ARGENTI-ROSE (1949) pág. 967 (núm. 66); no consta en esta colección el 
original griego de las soluciones. 
^^  ABBOTT (1903) 44. Para otro ejemplo griego véase POLITIS (1871) 102. 
^^  HAMAMIZADE (1930) 321. Para más textos turcos véase la monumental colec-
ción de BA§GÔZ-TIETZE (1973) 233.3. Compárese también la adivinanza albanesa 
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Pero a pesar de la semejanza de estas adivinanzas orientales 
con nuestro texto sefardí, aún nos parece posible, si no muy 
probable, que éste haya tenido su origen en la tradición his-
pana. Aunque no goza, al parecer, de especial popularidad, en 
varias subtradiciones (España, Santo Domingo, Puerto Rico, 
Perú y Chile) se conoce un enigma parecido aunque menos 
sugerente. Lo que tiende a persuadirnos de su afinidad gené-
tica con nuestra adivinanza sefardí es el hecho de que todas 
estas adivinanzas hispano-occidentales no sólo reflejan esen-
cialmente la misma idea, sino que también tienen asonancia en 
á-o. Citamos variantes de España: 
De día cargando, 
de noche apretando. 
(El palo para atrancar la puerta) ^^ ; 
de Santo Domingo: 
De día colgando 
y de noche apretando. 
(La aldaba) i^ ; 
y de Puerto Rico: 
De día colgando 
y por la noche descansando. 
(La aldaba) ^ ^ 
2. Quatro pyes y quatro xentos, 
byen mi asenya son quinyentos, 
aviar y bovear quinze. 
(L'âne [escrito al final de la explicación]. L'âne a quatre 
pieds et fait quatre cents pas, peut-être cinq cents [las tres 
últimas palabras en adición supralineal], mais ne les compte 
pas [aquí parece que terminaba el texto; pero se añaden 
que traduce PEDERSEN (1898): «Tags in einem Loch, nachts in zwei (Der Riegei)» (pág. 
109 num. 18). 
17 RODRÍGUEZMARÍN (1951) 721. 
18 GARRIDO DE BoGGS (1955) 344. 
1^  RAMÍREZ DE ARELLANO (1926) pág. 257 (num. 369d). Otros ejemplos hispá-
nicos: DEMÓFILO (1880) 990; ANDRADE (1930) 20a-c; MORÓTE BEST (1950) 68-69; 
FLORES (1911) 742; PINO SEPÚLVEDA (1971) pág. 33. 
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dos palabras, luego tachadas, que podrían leerse pour lui, y 
a continuación:] à peu près son[t] cinquante [sic; la última 
palabra aparece también tachada y sobre ella escrito cinq 
cen[ts], que resulta a su vez tachado por un trazo largo que 
marca la separación entre adivinanzas].) 
Hasta la fecha no hemos encontrado en las diversas tradicio-
nes nada que se parezca a este texto sefardí. La solución, se-
gún la presenta Milwitzky, queda confusa y trunca. Obvia-
mente se trata de una adivinanza narrativa parecida a nuestro 
núm. 4, pero el sentido exacto ha de quedar pendiente hasta 
que se descubra un texto y sobre todo una solución mejor con-
servados. 
3. Mi peludo cave 'n 'vestro buraco! 
Cave i recave, k'alimpyadico stá. 
(El cavayo.) 
Huelga decir que se trata de un Griffratsel: al montar, el 
caballo cabe entre las piernas del jinete. Aunque no se puede 
afirmar nada con completa seguridad, la adivinanza parece de 
origen hispánico. En varias subtradiciones circulan enigmas de 
intención similar; compárense los siguientes de Puerto Rico y 
Guatemala: 
Largo y peludo 
y es para tu culo. 
(Caballo) O^; 
de Bolivia y Chile: 
¿Qué será y qué será? 
Largo y peludo, 
cabal para tu culo. 
(El pellón de montar) ^^ ; 
20 Puerto Rico: MASON (1960) 110; Guatemala: RECINOS (1918) 7. 
21 Bolivia: PAREDES CANDÍA (1953) pág. 127; PAREDES CANDÍA (1976) págs. 21-22; 
Chile: PLATH (1969) pág. 48. 
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O de Cuba y Colombia : 
Gordo lo tengo, más lo quisiera, 
que entre las piernas no me cupiera. 
(El caballo) 22. 
4. -Tú te huites i venites, 
kwatro pyes, ¿ké izites? 
-Kwatro, kwatrosyentos; 
syento, byen m'asento; 
dale fuye y kinze; 
kita y mete, ventesinco. 
[¿Quálo es]? 
(El kavayo, ahuera su c'^ara, que se 'mbenea el benadam 
enriva.) 
El giro «ahuera su c'^ara» no forma parte de la solución; 
responde más bien a una fórmula de cortesía expresada por la 
informante (Vidutcha), que significa algo así como las expre-
siones populares españolas «usted disculpe» o «con perdón de 
los presentes». Compárese la traducción del giro al alemán en 
un cuento tradicional de Constantinopla publicado por Wag-
ner; en un diálogo entre gatos, dice uno: «lá tenes múñeos pe-
kados -(¡ahuera las karas!)- tantos ratones ke tenes matado» 
= «Freilich habt ihr viele Sünden -mit Verlaub zu sagen- die 
vielen Mause, die ihr getotet habt» 23. Figura la expresión 
asimismo en un relato de José y la mujer de Putifar dicho por 
una de nuestras informantes de Rodas: «Si, dizi, kara de zuna, 
afuera las karas i la kaza, disu, tú buskatis, dize, a él i tuvites 
kara, kurazi»2^ (la palabra ofensiva zuna es del hb. zona 'pros-
22 Cuba: GIMÉNEZ CABRERA (1926-1927) 63; MASSIP (1924-1925) 36; Colombia: 
VELASQUEZ (1960) 94; también se dice igual en España. Compárese la forma 
italiana: «Quale e quella cosa: Grande e grosso lo vorria, / tra le gambe mei 
metteria, / dritto dritto vorrei che andasse / e che mai non scappuzzasse (Cavallo)» 
(TSCHIEDEL [1896] 15). 
23 M. L. WAGNER, Beitrage zur Kenntnis des Judenspanischen von Konstantinopel 
(Viena 1914) cols. 63 y 64 (simplificada la transcripción). 
2^  Dicho por la Sra. Cadén Capeluto, de 83 años, el 22 de junio de 1958 en 
Albany (California). 
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tituta')^^. El verbo embenear es del turco binmek 'montar a ca-
ballo, cabalgar'; benadam corresponde al hebreo ben- 'adam 
'persona'. 
Esta adivinanza narrativa, tal como se presenta en los apun-
tes de campo de Milwitzky, queda algo menos que transparen-
te, debido primordialmente a lo incompleto de la solución. 
Elnecavé (1963) ha publicado un texto análogo y mucho más 
satisfactorio (págs. 326-327): 
-Tú ke fwuitez i venites, 
por los kwatro: ¿ké izites? 
-Kwatro - kwatrosyentos, 
syento - byen m'asento, 
dale-fuye - kinse, 
kita-i-mete - vente i sinko. 
Un señor pide a su criado que venda su caballo con los 
arreos y le pregunta por cuánto lo vendió. El criado le res-
ponde que vendió ei caballo (de cuatro patas) por cuatrocien-
tas monedas, por cien la montura, el látigo por quince y el es-
tribo por veinticinco. 
El enigma debía ser muy popular en Oriente, pues Galante 
(1948) también recoge una variante de sentido análogo (págs. 
24-25): 
Onde fuites y venites, 
el de quatro qué hicites? 
El de quatro (cavallo) quatro cientos, 
el que me asento (silla, albarda), cien, 
el quita y mete (estribo) diez y se§, 
el dale y hui (azotes) quince pesetas vendí. 
^^  Nótese que en árabe occidental, al nombrar algún animal o algo desagradable 
o sujeto a un tabú, se suele añadir la expresión hdsa-ki 'lejos de ti, a salvo vuestro 
respeto' (véase J. T. MONROE, Hispano-Arabie Poetry [Berkeley - Los Angeles 
1974] pág. 185 nota al v. 47). En último término conviene comparar nuestro giro 
con otras expresiones propiciatorias corrientes en los dialectos judeoespañoles, 
como por ejemplo la marroquí ferazmal o fer a ¿mal (= fuera de mal), la oriental 
eskapadizo de mal, o bien escapado de mal o barmin(n)án ('Dios nos libre', aram. 
bar minan) corrientes en ambas tradiciones; véanse J. BENOLIEL, «Dialecto judeo-
hispano-marroquí o hakitía». Boletín de la Real Aacademia Española 13 (1926) 
págs. 209-233,342-363 y 507-538; 14 (1927) págs. 137-168,196-234,357-373 y 566-
580; 15 (1928) págs. 47-61 y 188-233; 23 (1952) págs. 255-289: 13 (1926) pág. 219, 
14 (1927) pág. 576a y 15 (1928) págs. 60b y 1896; y J. NEHAMA, Dictionnaire du 
judéo-espagnol (Madrid 1977) págs. 80^ y 187Z?. 
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Hay adivinanzas parecidas en otras áreas hispánicas, aunque 
son bastante raras, al menos en las fuentes publicadas. Del ám-
bito lingüístico español sólo conocemos ejemplos de Puerto 
Rico: 
Entre pierna mil, 
quita y pon setenta; 
júrgalo con veinticinco 
y sacarás treinta. 
(El caballo, el jinete, la silla y la espuela [?])^^, 
y del Ecuador: 
Por el que traigo preso 
me dan cien pesos; 
por el quita y pon 
me dan un doblón; 
por el saca y mete 
me dan diecisiete, 
y por el dale que dale, 
veinte reales. 
(Por el caballo y sus arreos) ^^ ; 
amén de una adivinanza portuguesa del Alemtejo: 
P'lo andante dã cento i vinte, 
pelo tira sacca doze; 
tirem-se os nuvrados, 
contaremos as estrellas. 
Era un criado que vende um cavallo dê-o por menos 12 mel 
reis que o dono le disse. Dê aquelle recado em frente das 
visitas que estavam com o amo; as visitas eram os nuvrados, as 
estrellas eram as moedas s^. 
Ninguno de estos textos hispánicos parece suficientemente 
afín a nuestro enigma sefardí como para que podamos estar 
completamente seguros de que la derivación de ésta sea penin-
sular: podría basarse en alguna otra tradición, oriental quizá. 
No hemos encontrado hasta ahora nada análogo en griego ni 
en turco; nótese, sin embargo, la siguiente adivinanza en árabe 
argelino: 
26 MASON (1960) 109 (también 107-108). 
27 CORNEJO (1948) 296. 
28 PIRES (1884) 117. La interpretación «dê-o por menos 12 mel reis que o dono 
le disse» no parece acertada; tira-sacca debe referirse, al ejemplo de las demás 
variantes, a algún arreo del caballo: la silla, el estribo o la brida. 
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Arba' b-ârba'în, Quatre pour quarante, 
où erfed où h'at ' t ' b-'achra, enlève et mets pour dix, 
où dekhkhel où kherredj b-khamsa. fais entrer et fais sortir pour cinq. 
('Aoùd où serdj où Idjâm) (Le cheval, la selle et la bride). 
Un homme avait envoyé son serviteur vendre son cheval. A 
son retour le serviteur vint rendre compte a son maître, et 
pour ne pas être compris des assistants, il s'exprima dans les 
termes ci-dessus. Cela veut dire: J'ai vendu les quatre pattes 
ou le cheval pour quarante douros; la selle qui s'enlève et se 
met, pour dix, et la bride que l'on fait entrer dans la bouche 
et sortir, pour cinq douros 9^. 
5. Riyendo abaxa, 
yorando suve. 
[¿Quálo es]? 
(El kuvo del pozo; l'abaxamos xuto, vazyose.) 
En la colección del rab ino Azuz (1945) consta una var iante 
de sent ido idént ico: «Abasa r i endo , / asuve yo rand o (El cu-
bo)» (núm. 8); y también G a l a n t e (1948) recoge el enigma: 
«Abassa r iendo y subi l lo rando . ¿Quién es? (Ca ldero)» (pág. 
23; modificamos la pun tuac ión) . N o cabe duda , según creemos, 
del origen hispánico de esta adivinanza; cons tan textos muy 
similares de Pue r to Rico: 
Cuando baja, va cantando, 
cuando sube, va llorando. 
(El balde) O^; 
y de Argentina: 
Baja riéndose 
y sube llorando. 
(El balde) ^K 
2^  GiACOBETTi (1916) 468. Interesante es notar que la maqama 29 de Al-Hama-
dhani trae una larguísima descripción de un caballo en forma de adivinanza y a 
base de números; véase The Maqdmdt of Badi' al-Zaman al-HamadhdhT, trad. W. 
J. PRENDERGAST (reed. Londres - Dublin 1973) págs. 120-122. 
°^ RAMÍREZ DE ARELLANO (1926) pág. 261 (núm. 393a). 
^^  LEHMANN-NITSCHE (1911) 133g (también h-j)\ otros ejemplos argentinos: CA-
RRIZO (1942) 4676; JIJENA SÁNCHEZ (1948) 50; MOYA (1955) pág. 111; VILLAFUERTE 
(1975) 464. 
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Por otra parte, según ya hemos señalado respecto al texto de 
Azuz, conviene tener en cuenta la siguiente analogía turca que 
incorpora la misma idea y puede quizás haber «reforzado» la 
adivinanza sefardí: 
A§agi inerken kikir kikir güler Al bajar, se ríe kikir kikir; 
yukar i ç ikarken ^ipir §ipir aglar. al subir, vierte lágrimas §ipir §ipir. 
(Kova) 32 (El cubo). 
La adivinanza tiene amplia distribución internacional, y co-
mo observa Taylor, varios de los ejemplos bien pueden ser de 
origen poligenético. Consta también en lengua inglesa, como lo 
demuestra la siguiente versión antillana (de la isla de S. Mar-
tín), entre otros textos recogidos por Taylor: «Something gone 
down laughin' an' comin' up cryin' - Bucket» ^^ . 
6a. Tchapeniko en la paret 
ke lo tokáx y no lo vex. 
¿Quálo es? 
(Lá oreja.) 
6b. Tchapiniko en la paré; 
lo tuc^áx y no lu vex. 
(Oreille.) 
En segunda línea de la versión 6, la primera vocal de la se-
gunda palabra podría leerse en el manuscrito tanto o corregida 
en u como al contrario. En la misma línea, a la primera letra 
de la primera palabra parece preceder un signo, que no se lee. 
También consta en la colección de Azuz (1945) en forma 
casi idéntica: «Capiniko ('eskarpiniko) 'a la pared; / lo tokás 'i 
32 BAÇGÔZ-TIETZE (1973) 102.8; ÕGEL (1950) 79. 
33 TAYLOR (1951) págs. 278-280 (núms. 768-769), donde también se citan 
ejemplos en otras muchas tradiciones. Compárese también este de Italia: «Semo 
quele che va via cantando / e che le torna a casa lagrimando (Conche d'acqua)» 
(TscHiEDEL [1896] 24), así como los siguientes ejemplos francés, provenzal y 
catalán: «Qui est-ce qui rit en descendant et pleure en remontant? (Le seau 
d'eau)» (ROLLAND [1877] 223); «Que qu'ei? Que ris en davalant / et pura (pleure) 
en mountant (Lou selhou d'un pous)» (ROLLAND ibid.); «Qu'es aixó: Quant baixa 
riu y quant puja plora? (La galleda)» (MILA YFONTANALS [1876] 11; AMADES [1951] 
pág. 1272 [núms. 553-554]). LURIA (1930) recoge otro enigma sobre el cubo, 
diferente pero no del todo ajeno: «Provi abase, ricu asuvi (La cuvá d'ague)» (pág. 
90/65-66), cuyo origen desconocemos {cuvá es del te. kova). 
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no lo wwes [La oreja]» (num. 5=1); y en la de Galante (1948): 
«Sapatico colgado en la pared, lo toco, ma no lo veigo (Ore-
ja)» (pág. 23). Pero no hemos visto nada semejante, ni por lo 
más remoto, en ninguna otra subtradición hispánica. Ha de ser 
de origen turco; consta su primera parte en el siguiente enigma 
turco, de gran difusión: 
Y a n m ka§ik Media cuchara 
duvara yapi§ik pegada a la pared. 
(Kulak) 3-» (La oreja). 
En cuanto a la segunda parte, la idea de que la oreja no se 
ve se relaciona, probablemente, con un tópico de gran difusión 
en el repertorio enigmático internacional. Se trata generalmen-
te de los ojos ^^ , como en el texto judeoespañol de Monastir 
que recoge Luria (1930): «Doz irmanus caminandu istán y no 
si veyin (Luz ojus)» (pág. 90/55-56); pero en algún ejemplo se 
aplica la misma idea también a las orejas, como en la adivinan-
za inglesa de Bermuda: «Jack on one side. Tom on the other; 
and yet Jack cannot see Tom (Ears)»^^; o en el siguiente texto 
puertorriqueño: «Dos hermanitas, ni se ven, ni se visitan (Las 
orejas)»^''. 
7. Enxuta la meto, 
majada la kite. 
[¿Quálo es]? 
(La pena.) 
Trátase de la pluma de escribir; la forma pena puede 
provenir del italiano o bien del portugués. Es imposible saber 
el origen de la adivinanza, que ejemplifica una imagen de 
doble sentido aplicada a una infinitud de objetos diferentes en 
la enigmática internacionaP^. Ténganse en cuenta los siguien-
tes ejemplos hispánicos, de Puerto Rico: 
34 BA§GÔZ-TIETZE (1973) 254.12, 11; 914.1; también KOWALSKI (1932a) 83; 
KowALSKi (1932b) 5; OGEL (1950) 93, donde en vez de una cuchara se trata de un 
colador o un cucharón. 
35 TAYLOR (1951) págs. 386-390 y 788-789. 
36 TAYLOR (1951) pág. 390 (num. 1004). 
37 MASON (1960) 408; también LEHMANN-NITSCHE (1911) 399. 
38 Véase TAYLOR (1951) págs. 600-602, 846 (núms. 1448-1452); más ejemplos 
griegos: ABBOTT (1903) pág. 368 (núm. 9); ARGENTI-ROSE (1949) pág. 945 (núm. 
28); DiETERiCH (1908) pág. 416 (núm. 16). 
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Lo meto seco 
y lo saco mojado 
y la punta colorada. 
(Cigarril lo) ^9; 
de Cuba y Argent ina : 
Méte lo seco 






e sai p ingando! 
O que é? 
(O copo)'*!; 
João Cur to , desconfiado; 
entra enxuto e sai molhado . 
(Coco de beber água)'*^; 
o de Cabo Verde : 
PÔ sec ' , tira molhad ' . 
(Calman) ^3. 
39 MASÓN (1960) 167, cfr. 167Z?. El texto escapó a los esfuerzos expurgatorios del 
editor: «Una pequeña parte de las adivinanzas ... no fue impresa por considerarlas 
ya ofensivas al buen gusto ...» (pág. 15); para más sobre esto véase el artículo de 
S. G. ARMISTEAD, «Adivinanzas españolas de Luisiana», en Homenaje a Alvaro 
Galmés de Fuentes (Madrid 1995) vol. II págs. 251-262: pág. 255 nota 14. 
0^ Cuba: MASSIP (1924-1925) 70; Argentina: MOYA (1955) pág. 111. Hay ejemplos 
griegos y turcos similares aplicados al cubo: ARGENTI-ROSE (1949) pág. 946 (núm. 
34); BA§GÔZ-TIETZE (1973) 102.1; KOWALSKI (1932b) 54. ¿Habrá un eco de esta 
adivinanza en lo que añade Vidutcha a la solución del núm. 5: «l'abaxamos xuto 
'' VALLE (1966) 44. 
42 MELÓ (1950) págs. 286-287. 
43 PARSONS (1923) pág. 252 (núm. 220); en el dialecto criollo, calman representa 
una calabacita para recoger agua (huelga, por obvia, la observación de Parsons: 
«This has a double meaning»). Para otras adivinanzas hispánicas de sentido similar 
véanse, por ejemplo, ANDRADE (1930) 186fl-6; CORNEJO (1948) 237; MOYA (1955) 
pág. 141; PLATH (1969) pág. 48; VELASQUEZ (1960) 121. 
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En algún caso ra ro la idea se aplica a la p iuma en otras sub-
tradiciones hispánicas, como en el siguiente ejemplo por tugués : 
O que é, que é? 
Uma coisa bem dura 
que entra num buraco escuro ... 
Ao entrar, entra seco, 
mas ao sair, sai pingando 
e com a mão se vai guiando! 
(A caneta e o tinteiro) '^ .^ 
No es frecuente tampoco en otras tradiciones la relación con 
la pluma ^5; compárese una forma italiana: «Qual è quella cosa 
che ha il capo forato, / mettesi asciutto e cavasi bagnato? (Pen-
na)» ^ .^ En suma: resulta difícil señalar con certeza un origen 
específico. 
8. Blanco es, xavón no es; 
kemar kema, pimyenta no es; 
kola tyene, ratón no es. 
[¿Quálo es]? 
(Ravanò.) 
La adivinanza encierra un par de característ icas - b l a n c u r a , 
p i c a n t e - presentes también en varios enigmas hispanos; de 
España y Argent ina : 
Blanco como er papé; 
colorao com er clabé; 
pica y pimienta no es. 
(El rábano) 7^. 
o de Portugal: 
E' verde, não é limão, 
encarnado, não é sangue, 
é branco, não é papel. 
(O rabão: rábano)'^^. 
'' VALLE (1966) 42. 
^^ TAYLOR (1951) pág. 601 (sección 10). 
6^ TSCHIEDEL ( 1 8 9 6 ) 6 3 . 
"^^  España: RODRÍGUEZ MARÍN (1951) 516; CABALLERO (1961) 49; Argentina: 
CARRIZO (1942) 5022. 
8^ PIRES (1887-1889) 7; PIRES (1884) 34; PIRES (1888) 21. 
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No cabe duda sin embargo, según creemos, de que la adivi-
nanza judeoespañola no es de origen peninsular. Su semejanza 
con varios enigmas balcánico-orientales es mucho mayor: blan-
co como jabón/queso, rabudo como ratón; compárense los 
siguientes ejemplos en griego: 
'Aspro eìnai san tyrì Blanco es como queso 
kaì tyrì dèn eìnai ; y queso no es; 
fylla 'échei san dentr i hojas tiene corno árbol 
kaì dentr i dèn eìnai ; y árbol no es; 
'échei mpon t ikoû 'ora tiene cola de ratón 
kaì mpont ikòs dèn eìnai y ratón no es. 
(To Vapáni) ^^  (El rábano); 
en serbocroata: 
Belo je , sir nije; Blanco es, queso no es; 
rep ima, mis nije. cola tiene, ratón no es. 
(Rotkva)5o (Rábano); 
o en turco: 
Ba§i ye§il, emir degil; Su cabeza es verde, emir no es; 
üstü kara kõmiir degil; su exterior es negro, carbón no es; 
ici beyaz, peynir degil; su interior es blanco, queso no es; 
kuyrugu var, fare degil. cola tiene, ratón no es. 
(Turp) 51 (Rábano). 
Como en el caso de muchos «balcanismos» lingüísticos ^^ , 
resulta difícil precisar el origen inmediato del texto. Siendo de 
Estambul, podría haber tenido como fuente una versión turca; 
huelga decir, sin embargo, que la presencia griega en la metró-
poli siempre ha sido de gran importancia. Por la semejanza de 
su estructura tripartita -y en contraste con la presencia de 
otros elementos ajenos en el texto turco: verde/emir, negro/ 
^^  STATHES (1910) 26; más variantes: ARGENTI-ROSE (1949) pág. 975 (núm. 4); 
BAFEIADOS (1974) pág. 126; IOANNIDES (1870) pág. 271; PAPACHRISTODOULOS (1910) 
2; PoLiTis (1871) 248; ZERVOPOULOU (1966) 15; también DIETERICH (1904) pág. 93. 
50 NovAKOviC: (1877) págs. 194-195. 
5^  BAÇGÔZ-TIETZE (1973) 611.7; en pág. 825 nota 146, los autores explican que 
un emir, como descendiente del Profeta, llevaría un turbante de color verde; véase 
también la pág. 817 nota 13. 
52 Véase E. STANKIEWICZ, «Balkan and Slavic Elements in the Judeo-Spanish of 
Yugoslavia», en For Max Weinreich ... (La Haya 1964) págs. 229-236, especial-
mente la pág. 232. 
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Papeles Milwitzky: enigmas 9,2 y 6b. 
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carbón-, tendemos a preferir la versión griega como la fuente 
más próxima de nuestra adivinanza sefardí. 
9. Yo tengo una coza; 
lo etcho a la mar 
y no mi se moja. 
[¿Quálo es]? 
(El sol.) 
La recogen también Luria (1930): «Al ague 'sta, no si moje 
(Il sol)» (pág. 88/10-11); y Galante (1948): «A la mar lo echo y 
no se moja (El sol)» (pág. 22). La idea de que el sol, o bien los 
rayos del sol, pasan por el agua y no se mojan se conoce en 
muchas tradiciones ^^ . Como parte de una adivinanza de con-
testación múltiple (el sol, el papel, el muerto, el oro) existe en 
turco: 
Suya dü§er, islanmaz Al agua cae, no se moja 
Güne§ . . .54 (El sol . . .). 
Pero existe también en la tradición hispánica, aunque resultan 
ser bastante escasos los ejemplos; véanse los siguientes de 
España: 
¿Qué cosa es cosa 
que entra en el agua y no se moja? 
(Los rayos del sol) ^^; 
o de Argentina y de Chile: 
Hay una cosa 
que entra al agua y no se moja. 
¿Qué será? 
(El sol) 56. 
53 Véase TAYLOR (1951) págs. 59-62, así como los artículos TAYLOR (1936) y 
TAYLOR (1938) pág. 7. 
5^» BA§GÔZ-TIETZE (1973) 1040. 
55 RODRÍGUEZ MARÍN (1951) 252; DEMÓFILO (1880) 847; CABALLERO (1961) 15. 
5<^  Argentina: LEHMANN-NITSCHE (1911) 107/Í , cfr. 107g, 516; JIJENA SÁNCHEZ 
(1948) 386; Chile: FLORES (1911) 705-706. Nótese también el texto catalán que 
recoge BRIZ (1882) 134, y el paralelo francés allí citado (de ROLLAND [1877] págs. 
2-3, quien a su vez aduce analogías de otras lenguas). 
Algo más frecuente en la tradición hispánica es que la misma idea se aplique a la 
sombra, como también en otras muchas tradiciones (TAYLOR [1951] págs. 59-60), pero 
no faltan otras soluciones hispánicas bastante diversas: la luna (MASSIP [1924-1925] 176; 
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La adivinanza es, incluso, una de las relativamente pocas de 
la que tenemos textos antiguos ^^ . En forma análoga a las ver-
siones modernas, figura en los Juegos de noches buenas a lo 
divino (Barcelona: Sebastián Cormellas, 1605) del segoviano 
Alonso de Ledesma: 
¿Qué es cosa y cosa, 
que pasa por el mar y no se moja? 
(El sol) 58. 
CORNEJO [1948] 310); el aire (MORÓTE BEST [1950] 52); la nube (ANDRADE [1930] 222); 
el grito (MELO [1950] págs. 207-209). Para ejemplos hispánicos de la sombra que no se 
moja véanse los textos de España: DEMÓFILO (1880) 935; RODRÍGUEZ MARÍN (1951) 899; 
de Nuevo México: CAMPA (1937) 89; ESPINOSA (1915) 120; de Cuba: MASSIP (1924-1925) 
176; de Santo Domingo: ANDRADE (1930) 278a-b; GARRIDO (1955) 590; de Puerto Rico: 
MASON (1960) 660; de El Salvador: BARATTA (1952) pág. 591; de Panamá: ROBE (1963) 
108; de Colombia: BEUTLER (1963) 7; REICHEL-DOLMATOFF (1956) pág. 112; VELASQUEZ 
(1960) 16; del Ecuador: CORNEJO (1948) 87fl-¿?, 310; MENA (1970) 48; del Perú: COLÁN 
SECAS (1948) 101; de Bolivia: PAREDES CANDÍA (1953) pág. 127; de la Argentina: JIJENA 
SÁNCHEZ (1948) 435; LEHMANN-NITSCHE (1911) 107a-/, MOYA (1955) pág. 61; de Chile: 
DuFOURCQ (1941-1943) 41; RIVADENEIRA (1939) pág. 129 (núm. 132); SOUSTELLE (1938) 
27; del Brasil: ALMEIDA OLIVEIRA (1940) 14; MELO (1948) 7; MELO (1950) trae algunos 
ejemplos adicionales (págs. 208-210). 
Se trata, en efecto, de la misma adivinanza. Quizá la característica más destacada de 
las adivinanzas tradicionales sea la radical variabilidad de las soluciones: una misma 
adivinanza puede tener múltiples soluciones diferentes. La observación de KOWALSKI 
(1932b) respecto a las adivinanzas turcas podría ser axiomática para cualquier tradición: 
«... die Lòsung das am meisten schwankende und unbestimmte Element des Ratsels 
bildet» (pág. 131); el concepto informa el genial sistema desarrollado por TAYLOR (1951) 
págs. 3-4. Sobre la inestabilidad de las soluciones en la tradición hispánica véanse 
BOGGS-GARRIDO DE BOGGS (1953) pág. 285; CORNEJO (1948) pág. 300; ESPINOSA (1915) 
págs. 345-346. 
^^  Queda mucho por hacer respecto a la adivinanza popular medieval hispánica, 
cuyo estudio se complica por la coexistencia y compenetración de la adivinanza 
literaria. Sobre esta, como era de esperar, hay importantes observaciones en 
TAYLOR (1948) págs. 100-109. Sobre la adivinanza medieval y renacentista véanse 
también A. D. DEYERMOND, «Motivos y técnica estructural en el Libro de 
Apolonio», Filología (Buenos Aires) 13 (1968-1969) págs. 121-149: pág. 137; J. 
PÉREZ VIDAL, «DOS notas al libro de Apolonio», Revista de Dialectología y 
Tradiciones Populares 9 (1953) págs. 89-94; OLIVARES FIGUEROA (1948); Karl-
Ludwig SELIG, «Spanish Proverbs and the Comedia de Aman y Mordochay», 
Proverbium 15 (1970) pág. 114. Es excelente el artículo de Harriet GOLDBERG, 
«Riddles and Enigmas in Medieval Castilian Literature», Romance Philology 36 
(1982-1983) págs. 209-221. 
^^  Apud Justo de SANCHA (éd.). Romancero y cancionero sagrados (Madrid 1950 
= BAAEE vol. 35) pág. 172 (num. 414). El poema a lo divino de Ledesma pone la 
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Luria observa que la frase «Une coze, coze muy maraviyoze 
...» se usa como «general heading for all "indivines"» (pág. 88 
y nota). La forma completa de su texto sería, por lo tanto, una 
coplita anisosilábica asonantada en ó-e (= o-a): «Une coze, 
coze muy marviyoze: / Al ague 'sta, no si moje», como los de-
más ejemplos hispánicos aquí citados. Si traemos a colación el 
siguiente texto de Nuevo México, no podemos por menos de 
convencernos del origen hispánico de nuestro enigma sefardí: 
jQué cosa tan maravillosa! 
Que entra al mar y no se moja. 
(El sol) 59. 
Como también hemos hecho respecto a los enigmas de M. 
Azuz (1945), resulta interesante presentar un recuento -tenta-
tivo por cierto- de los orígenes probables de nuestras adivi-
nanzas. En el caso de los nueve enigmas de Azuz, cuatro 
habían de ser de origen hispánico y tres de origen oriental, 
quedando uno dudoso y uno desconocido. En lo que se refiere 
a la colección de Milwitzky llegamos a resultados no muy dife-
rentes: tres de estas adivinanzas de Estambul son indudable-
mente hispánico-peninsulares: 1 aldabilla, 5 cubo (también en 
Azuz) y 9 sol. También 3 caballo es probablemente hispánico, 
aunque es menos segura la atribución que en los otros tres 
casos. La coleccioncilla contiene dos adivinanzas obviamente 
orientales, presentes ambas también en la colección de Azuz: 6 
oreja, del turco, y 8 rábano, probablemente del griego. Quedan 
dos casos imposibles de precisar: 4 caballo y arreos y 7 pluma, 
mientras que el 2 asno permanece por ahora desconocido. 
Dada la extensión limitadísima del corpus, resulta muy 
arriesgado llegar a conclusiones de largo alcance. Con todo, 
creemos que las dos breves colecciones, la de Azuz y la de 
adivinanza tradicional en relación con la «virginidad de Nuestra Señora», motivo que, 
según la bien razonada exposición de TAYLOR (1936), puede relacionarse con la solución 
«sol» desde una fecha muy temprana, si no desde su origen (págs. 89-90). Sobre el texto 
de Ledesma véanse también RODRÍGUEZ MARÍN (1951) pág. 310 nota 3 (del núm. 252); 
OLIVARES FIGUEROA (1948) pág. 93. 
^^  CAMPA (1937) 146; el propio CAMPA 89 y ESPINOSA (1915) 120 traen textos 
parecidos referentes a la sombra. Sobre los comienzos formulísticos de las adivi-
nanzas en la tradición hispánica véanse MOYA (1955) págs. 24-25, y MELÓ (1976) 
pág. 10, aunque se podrían citar bastantes más ejemplos. 
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Milwitzky, tienden a apoyar nuestra tesis del eclecticismo de la 
tradición judeoespañola^^. 
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(Entregado para Estudios Sefardíes en 1985) 
Adenda (1998): Suplemento a las notas 
Nota 2: Para el estudio de los cuentos tradicionales sefardíes, ahora poseemos 
un indispensable instrumento de trabajo: Reginetta HABOUCHA, Types and Motifs 
of the Judeo-Spanish Folktales (Nueva York 1992), donde en págs. 20-22, 436-439 
y 534-538 se analizan exhaustivamente los cuentos citados. Los Castigos e doeu-
mentos ahora pueden consultarse en una nueva edición (en microficha), basada 
en un Ms. diferente del que siguió REY en su edición de 1952: John M. ZEMKE 
(ed.), Text and Concordances of Escorial MS. Z.III.4: «Castigos e documentos» 
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and «Libro del consejo e de los consejeros» (Madison, Wisconsin 1992). Para más 
datos sobre elementos balcánico-orientales en la literatura oral sefardí, véase 
ahora el artículo de S. G. ARMISTEAD, «Eyebrows like Leeches: Balkan Elements 
in a Judeo-Spanish Song», La Corónica 24:2 (1996) págs. 18-30. 
Nota 3: En el estudio de la lírica se han realizado grandes progresos desde que 
escribimos el presente artículo, que no es este el lugar de reseñar. Hay que tener 
en cuenta, para las endechas: Paloma DÍAZ-MAS, Temas y tópicos en la poesía 
luctuosa sefardí (tesis doctoral: Univ. Complutense, Madrid 1981); para influen-
cias postdiaspóricas: José M. PEDROSA, Fuentes y correspondencias hispánicas del 
cancionero sefardí de Oriente: Estudios comparativos (tesis doctoral: UNED, Ma-
drid 1993); para varios géneros líricos: Paloma DÍAZ-MAS, Poesía oral sefardí 
(Ferrol 1994), y las contribuciones de José M. PEDROSA y Elena ROMERO a Alber-
to HEMSI, Cancionero sefardí, ed. Edwin SEROUSSI et al. (Jerusalén 1995). Para las 
coplas son indispensables Elena ROMERO, Coplas sefardíes: Primera selección 
(Córdoba 1988), y Elena ROMERO et al.. Bibliografía analítica de ediciones de 
coplas sefardíes (Madrid 1992). 
Nota 8: Para amplios datos bibliográficos sobre las adivinanzas hispánicas 
véanse ahora, además del artículo en el Homenaje a Alvaro Galmés de Fuentes 
(citado supra nota 39), mis siguientes publicaciones: «Más adivinanzas españolas 
de Luisiana», en Homenaje a Alonso Zamora Vicente, 2 vols. (Madrid 1989) vol. 
II págs. 25-38, y The Spanish Tradition in Louisiana: «Isleño» Folkliterature 
(Newark, Delaware 1992) págs. 109-122. Sobre la supuesta falta de adivinanzas 
en la tradición judía. Dan Ben-Amos me ofrece las siguientes referencias cru-
ciales: Dan PAGIS en A Secret Sealed: Hebrew Baroque Emblem Riddles from 
Italy and Holland (Jerusalem 1986) (en hebreo) pág. 20 nota 21 aduce una serie 
de precisiones (con extensa bibliografía, págs. 263-270) destinadas a enmendar la 
perspectiva demasiado restringida de TAYLOR (1951). Para adivinanzas en yidish, 
nótese la colección pionera de Shloyme BASTOMSKI, Yidishe folksretenishn (Adivi-
nanzas populares en yidish) (Vilna 1917), así como los estudios de Jennifer 
DowLiNG, «Riddles and Riddle Parodies: Shloyme Bastomski's Yidishe folksre-
tenishn», en History of Yiddish Studies: Winter Studies in Yiddish, ed. Dov-Ber 
KERLER (Filadelfia 1991) vol. Ill págs. 81-92, y de Rina LAPIDUS, «The Metaphor 
in the Riddle Genre: Sub-Categories in the Yiddish Riddle», Chulyot: Journal of 
Yiddish Research 2 (1994) págs. 197-209 (en hebreo). Para adivinanzas judías en 
el siglo X en al-Andalus véase Nehemya ALUNY, «Ten Dunash ben Labrafs 
Riddles», Jewish Quarterly Review 36 (1945-1946) págs. 141-146. Además, para 
los siglos XI a Xll, Bruce Rosenstock me recuerda el poema-adivinanza de Moi-
sés ibn Ezra, «Holat ahabim» (T. CARMI, The Penguin Book of Hebrew Verse 
[Nueva York 1981] pág. 326); y Elena Romero me advierte el también poema-
adivinanza de Salomón ibn Gabirol, «Leholat ahabá» (E. ROMERO [ed. y trad.], 
Selomó ibn Gabirol, Poesía secular [Madrid: Alfaguara, 1978] págs. 402-403 núm. 
129). Para interesantes consideraciones teóricas sobre las adivinanzas en una 
perspectiva mundial, véase Galit HASAN-ROKEM y David SHULMAN (eds.). Untying 
the Knot: On Riddles and other Enigmatic Modes (New York-Oxford 1996). 
Nota 10: Para algunos Griffratsel turcos, véase Archer TAYLOR y Wolfram 
EBERHARD, «Turkish Riddles from the Taurus Mountains», Western Folklore 17 
(1958) págs. 249-256 núms. 50, 53-57. 
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Nota 16: Huelga decir que la oposición noche-día es frecuente en el lenguaje 
folk-literario: «Lo que de noche se faze, de día parece» (Marqués de Santillana 
apud E. S. O'KANE, Refranes y frases proverbiales españoles de la Edad Media 
[Madrid 1959] pág. 170); junto con otros varios ejemplos de origen sefardí: «La 
notche cazar, al día parir» (E. SAPORTA Y BEJA,- Refranes de los judíos sefardíes 
[Barcelona 1978] pág. 140). Me acuerdo de la siguiente imprecación en yidish: 
«Er zol vern azoy vi a lamp: B'tug zol er hengen un b'nacht zol er brenen» 'Que 
se haga como una lámpara: De día colgando y de noche quemando' (de tradición 
oral). 
Nota 22: Hay una versión española idéntica en Joaquín DÍAZ y Modesto 
MARTÍN, Adivinanzas de Castilla y León (Valladolid 1995) núm. 173; compárese 
también esta otra cubana (expurgada seguramente): «Entre más gordo y pelúo 
mejor para sentarse (El caballo)» (Almudena MONTES, Adivinanzas, trabalen-
guas, dicharachos, refranes cubanos [Madrid 1997] pág. 40). 
Nota 27: MONTES Adivinanzas recoge dos versiones variantes de Cuba (págs. 
28, 29-30). 
Nota 29: Véase ahora la excelente (y no expurgada) traducción de S. FANJUL: 
Al-Hamadhãní, Venturas y desventuras del picaro Abu I-Path de Alejandría 
(Maqãmãt) (Madrid 1988) págs. 114-117. 
Nota 40: Para otro ejemplo turco, véase Achilleos S. DIAMANTARAS, «Tour-
kikëe laografía», Laografía 3 (1911) págs. 227-236: pág. 233 núm. 7. 
Nota 47: Nótese esta versión de El Salvador: «Colorado y no es clavel; / blan-
co como papel; / pica y pimienta no es (El rábano)» (Ciriaco Salvador ALVAREN-
GA ULLOA, 456 Adivinanzas [San Salvador 1990] núm. 325). 
Nota 56: Téngase en cuenta también esta lectura cubana relativa a la sombra: 
«Un señorita muy enseñorada; / pasa por el agua y no se moja nada (La som-
bra)» (MONTES Adivinanzas pág. 33). 
Nota 60: Ahora me incumbe no sólo volver a agradecer de todo corazón a 
lacob M. Hassan sus valiosas indicaciones bibliográficas, sino también a Elena 
Romero su eficaz y erudita intervención editorial, así como a mis amigos Dan 
Ben-Amos, Manuel da Costa Fontes, Bruce Rosenstock, Susana Weich-Shahak y 
John M. Zemke su amable ayuda con varios problemas de bibliografía. Sobre el 
carácter ecléctico de la tradición «enigmática» sefardí, véase ahora también S. G. 
ARMISTEAD y J. H. SILVERMAN, «TWO Judeo-Spanish Riddles of Greek Origin», 
Laografía 33 (1982-1984) págs. 169-175. 
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RESUMEN 
De la abundante colección de literatura oral judeoespañola de los Balcanes, 
recogida en 1898-1899 por William Milwitzky en Yugoslavia, Rumania, Bulgaria, 
Grecia y Turquía, se editan y se estudian nueve adivinanzas hasta ahora inéditas 
procedentes de Estambul, cuyas soluciones son el cerrojo (de la puerta) (1), el 
asno (2), el caballo (y sus arreos) (3-4), el cubo del pozo (5), la oreja (6a-6b), la 
pluma (7), el rábano (8) y el sol (9). Por lo que se refiere a su posible origen, 
cuatro de estas adivinanzas resultan ser hispánico-peninsulares (1, 5,9; y posible-
mente también 3), otras dos son obviamente de origen oriental (6, 8), en tanto 
que el origen de otras tres resulta imposible de precisar (2, 4, 7). Pese a la limita-
dísima extensión del corpus, tiende a confirmar, según creemos, el carácter cul-
turalmente ecléctico de la tradición «enigmática» judeoespañola, ya señalado en 
la exigua colección del rabino Menahem Azuz (vid. nota 6 supra). 
SUMMARY 
From the extensive collection of Eastern Judeo-Spanish oral literature, brought 
together by William Milwitzky, in Yugoslavia, Rumania, Bulgaria, Greece, and 
Turkey, in 1898-1899, nine previously unedited riddles from Istanbul are edited 
and studied in detail. Their solutions refer to the bolt (of a door) (1); the burro 
(2); the horse (and its harness) (3-4); the bucket (of a well) (5); the ear (6a-6b); 
the writing pen (7); the radish (8); the sun (9). In regard to their possible origins, 
four of these riddles have close peninsular analogues (1, 5, 9; possibly also 3); 
two others obviously originated in the Balkans (6, 8); while the origin of the 
other three cannot be determined (2, 4, 7). Despite the limited number of riddles 
collected by Milwitzky, they would seem to confirm the tradition's culturally 
eclectic character, already noted in Rabbi Menahem Azuz's small collection (see 
note 6). 
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